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circula el devenir d� torturadas savia�. ·o 1.a morada silenciosa 

cuyos finos vitrales golpean vientos emb_ozados. 

Atemperan esta impresión inconfortable. ci�rtos acentos 

ligeros. la manera del cantar. síntesis nostálgicas. evocaciones 

sentimentales de la tierra n�tiva .. 

Intentamos una versión: 

«Hoy aquí en tierras • de Francia. 

quizá muy lejos después. 

No moriré de añoranzas: 

de anoranzas 

<En 

* * *

. 

m1 tierra del Vallés 
. . 

tres cimas son una taerra;

cuatro •pinos. bosque espeso: 

cinco hect.áreas. mucha tierra.

¡No hay nada como el Vallés! 

La fuerza de este libro está. por cierto. en lo otro: en lo 

) hondo. en lo amargo. en lo ceñido. De ello hará la crítica de 

exégesis que merece. Y ella será la afirmación de los valores 

de un gran poeta.-, -J ERGNIMO LAGOS LISBOA. r 

-

FILOSOFÍA DEL �UJJOTE. por Mario Osses.- (Editorial N asci­
mento. 1947)

Dos Conferencias notables fueron dictadas en conmemora­

ción del Cuarto Centenario del natalicio del Príncipe de las le-
. . 

tras castellanas: la del catedrático español Eleá.zar Huerta y la 
del profesor chileno Mario Üsses. El primero. en disertación 
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tan elegante y �uelta en la forma como rica y aguda en el fondo. 

¡ Lástima que no se haya hecho de ella versión taquigráfica! 

El segundo. eri la enjundiosa e insólita conferencia de que en­

-tramos a ocuparnos. La diligencia editorial de N ascimento la. 

ha puesto a circular en pulcro volumen. 

Filosofía del Quijote es un· logrado intento de actualidar 

inéditas significacio�es • del �on�3"""íl�nta1 humanitarismo cer-
� -' - . 'r 

vanti"no. En sus páginas campea fir�e palpitac�ón estimativa. . . .. - -
que nos enf�en,ta a din1ension� ... � no sospechadas o no subrayadas 

por las exégesis ya copi�sísi•rn as del Quijote. La razón de ese 
• ' • 

aspecto se funda en que _se ha hecho caudal d_e las modernas no-

ciones hlosóhcas y culturale�. aplic_ándolas en toda la an1.plitud 

y pro{undidad. de sus consecu�ncias. Mario Osses ha exprimido 

de la obra secularmente famo'sa un zumo paradig_mático vivo Y 

actu�nte, gracias al �mpJeo riguroso � metódico que de sí 1� ha 

prestado un saber de alta y bien estruc,turada prosapia. Por ello .. 
. . 

. 
este Ensayo es cifra compendiada e intensa que nos denuncia 

con pene-fración certera-subsumida en óleos de castigada re�­

ponsabilidad intelectual-reconditeces y conexiones dinámicas 

muy al d�a entre la creación manchega y las inquietudes del hom_­

bre contemporáneo nuestro. Esto se ha· conseguido a base de un 

audaz. vigoroso. sostenido balance de múltiples latitudes en el 

ed.�ficio de la cultura: ya viniendo desde la remota perspectiva 

de los siglos hasta el hoy· de :fisonomía punctiforme. ya yendo 

desde la.s urgencias cargadas de velocidad que nos circundan 

.hasta las pulsaciones vitales sublimadas en la peculiar moro­

sida·d de la leyenda. 

De aquí el perfil de hazaña y de breviario que acopia esta 

conferencia de Mario Üss�s. Re�eñar sus rasgos es acto 1nexcu-

8able. 

En el primer capítulo se nos pone a la vista el bosquejo 

• histórico. político y social de España: las fu7rzas de ascenso Y

descenso qu.e alean.zara a vivir y Pl..!lsar Cervant�s. trasmutadas 

en su ·experiencia de hombre y de artista. Pero en una síntesis 
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reducida únicamente a fibras descarnadísimas e i'nterpretad� 

desde ángulos q'?.� _revelan una no usual palpitación hi·spánica. 

Oss�s acepta en -ella la escaf:!a aptitud para los men�st;res cien­

tífi':os Y t�cnic_os. que t�l vez ·corre.�pon<:!,� a una manera peculiar 

Y de,-:3deñosa ante esos predios de la cul,tura. Mas. tratá�dose del· 

quehacer hlosófico (donde también suele ace�tarse una acen­

tu�da minusvalía española). el autor opone un NO rotundo. 

Pues. si no se da un pen:5ar de carácter técnico-profesional en 

::filosofía. compendiado en· textos de su género exclusivo. es i�rt�­

gable su sedimentaci�n en la ob;a de los grandes maestros d_el 

Siglo de Oro. Constituyen paradigmas de ello com pos1c1ones 

poéticas de Fray Luis d� León. co
0

ncepcio�es y desarrollos no­

velísticos de Miguel de Cervantes y escenas e interperetaciones 

teatrales yacentes en dramas de Don Pedro Calderón de la 

Barca. Todos tres,· cumbres efectivas en sus respectivos menes­

teres literarios, rezuman actitudes y nociones bebidas· en las 

fuentes de la filosofía platónico-cristiana. cuya aceptación de 

un mundo sensibl� y otro su pras�nsible-en los cuales . peregri­

na y florece la di,gnidad humana---hnca en los recodos culmi­

nantes de la poesía. la novela y el drama qu_e cultivan. Mario' 

Üsses prueba su acerto_ en digresión q ue hemos de· reconoc�r 

como magistral. Pertenece al tipo de las que pueden realizarse 
, I

solamente cuando s.e tiene no ya el simple dominio. sino la vi-

vencia activa del pensamiento filosófico. Por esto mismo, la 

primera noticia q_ue el autor nos apunta en su calibración del 

Quijote. en medio de la filosofía de estirpe platónico-;cristiana. se 

compendia en la cifra dialéctica de lo que es» en angustiada Y 

heroica batalla hacia «lo qu.e debe ser». en ese agónico �uelco 

vital que busca la subordinación absoluta e indiscutida de la 

parca realidad a la plena idealidad. Don Quijote no es caballero: 

es el arJuetipo de los caballeros. 

En la segunda parte d�l Ensayo, desata Üsses sus capaci­

dad�---de diestro escritor y de certero buceador en las desaten­

didas similitudes complc.:mentarias que orquestan-en P'?.derosa 

13.-<Atenca». No. 27-4



194 Atenea 

sinfonía cuitural-las egregias personalidades de Sócrates. Cris­

to y Don Quijote. El paralelo que de sus indiv'idualidades se 

hace. nos los revela tanto en parentescos accidentales de la vida 

cotidiana. como en hondas co�cidencias significa ti vis de su 

raza. su tiempo y su civilización. El detalle al parecer nimio y el 

acto de mayor reciedumbre se conjugan en ellos para encarnar 

un alto guarismo de humanidad. En sus destinos hay episodios- . 
cuya natu•raleza los aproxi.ma é iden tihca en el rang'·o de insus-

tituíbles troqu�les del a_lma de Occidente. 

Mario Üsses los h.lia con destreza ejemplar: una cinta de. . 
- matices y de conexiones existenciales se desenvuelve al con-

juro de s.us indicacion_es. Así. la trayectoria y significado perdu­

rables de Sócrates. Cristo y Don Quijote. penetrán en nuestra

conciencia hermanado� por aspectos que de pronto se nos ofre­

cen en aguda proyección intelectual. Cada uno cumple su itine­

rario rebosante de pasión. de sacrihcio. de entusiasmo. por

ideales que trasc_ienden el marco establecido y estrecho que su

circunstancia histórico-social les ofreciera. lnte�igencia y pensa,..

miento es el tono de Sócrates; piedad y santidad, el de Cristo:

dignidad y heroísmo. el de Don Quijote.

� truequ�. ?e dilatar estas nota�. _pero a h.n de ilustrar a los

lectores sobre la manera cómo lleva Üases su fecundo parale1is-

mo contrapuntíistiqo-de concentrada 
r ' . 

dad-reproducm1os un fragmento de 

del Quijote>>;:
.!. . 

. . -
e impetuosa sus tan ti v, ...

esta parte de F iloso_fía

«Sócrates. Cristo ·Y Don Quijote se sacrihcan a la comuni-

dad. EÍ prime;o persigue la justicia o armonía social mediaO:te la

ciencia: ¿Cómo conociendo el Bien po_dría dejar de practicársele?:

el se,gundo. por el amor o _carid�d; el tercero. por la a
0

cción. En

Sócrates predomina la inteligencia. y es más sebio; en Cristo.

el sentimiento. y es.más santo; en Don Quijote la voluntad. Y

es má� héroe: Grecia. Palestina y España so� los vértices de la

cultura occidental. cuyos supremos valores determinan al sabio.

al santo y al héroe» (pág. 23).
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EBta misma ee aplica para indicar las alegrías y las penas. 

los fracasos ·y los triunfos, ·las abstracciones y actuaciones. los 

errores y los aciertos. en suma. la epopeya completa de las beli­

cosas existencias de los protagonistas comparados." Para nuestro 

gusto y nuestro juicio, la_s páginas- en que tal té,cnica se emplea 

eon las más bellas y rn:�s profundas del en.sayo que examinamos: 

g2l�nura idiomática, vig_or dialéc-t:ico, densidad cultural. las nu-• 

tren e impulsan con particular unción. 

Llegamos a la tercera estancia de· este aseado e inquieto 

volumen. El autor avizora ·en circuito panorámico la historia es­

pañola y sus ligazones con los demás países. Se entiende en cuan­

to ellos poseen de radicalmente sustantivo e intrans'ferible. a !a 

vez ci.':e nec_esario y u·rgente para una firme, ponderada e_ intacta 

con vivencia mun4ial. La historia de España y la de las restan­

tes naciones no pueden permanecer ajenas al mensaje de huma­

nidad expandida y liberada fluente en la creación cervantina. 

Ella-no debe olvidarse-es alcancía imponderable e inagotable 

de aspiraciones. necesidades y objetivaciones de la especie, que 

más o menos es capaz de operar con cierta destreza en peldaños 

ascensionales de la cultura: nacidos de su propio esfuerzo y 

a instancias de afanes y desvelos sien1. pre renovados. 

Mario Üsses acepta la éjemplaridad quijotesca rectifi.cada 

por imperativos que posibiliten su total maduración: la potencia 

ensoñadora de categoría trascendente armonizada con los medios 

que la establezcan de verdad en el mundo. Por ello. subraya en 

Don Quijote elementos con los cuales el hombre ha de escapar 

a las mutilaciones de utilitarismos y practicismos que están a 

punto de convertirlo en simple utensilio de sus mismas realiza­

ciones. El mandato de dirigir al hombre en la hnalidad suprema 

es el centro de su tesis, extraída de lás entrañas cálidas e impe­

recederas que se ofrecen estremecidas d� generosidad en los 

capítulos monumentales de Cervantes. 

En esta vtrtud. Mario Üsses plantea la actualísima urgencia 

.de erigir en dechado el sentido medular del Quijote: integra 
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ahrmación de la personalidad humana en sus atributos· inalie-

nables, pero.. . servida y asistida por el concurso de la ciencia y 

de la técnica. Para el autor es tan importante· entonar la perspec­

tiva quijotesca como poner en su sitio a las dos disciplinas cul­

turales citadas, que algunos elevan por sobre !a índole de s� 

mismos y de medios tienden a transformarlos en hnes. 

Filosofía del Quijote obliga a una lectura alerta y militante. 

De continuo uno ha de trenzarse en abierta controversia con los. 

postulados ahí expuestos. Creemos sea ello mérito superior. S� 

alguien desea mostrar otra· cara .de esta explosiva medalla :hlo­

só-fi.ca. te�dríamos mucho gusto en llevarle el contrapunto, 

sin perjuicio de nuestras diferencias respecto a tal o cual ahr­

mac1ón de Mario Üsses.-GERMÁN SEPéL EDA. • 

• 

«ROBLE HUACHO», de Daniel Belmar. ( Cultura. 194 7). 

El' magro año literario de 194,7. en cuyo transcurso publi-

cáronse obras tan terrestres como Pedro Urdema1es>. o-tan 

etéreas como «Extrar.o Estío», ti.na1izó Ímprevistamente con 

<Roble Huacho». que se ubica con justeza en la altura que le 

co,rresponde estar según un normal desarrollo a 1a moderna no­

velística chilena. 

«Roble Huacho» es el nombre de-un, pequeño pueblo del 

sur. Y Daniel Belmar ha compuesto todo un contrapunto con 

las vidas entremezcladas de sus habitantes. prontuariando a no 

menos de una docena de eHos conforme a las características 

dables por la raza. el clima y la estructura social. 

La novela está escrita en primera persona por un fal"ma­

céu tico sentimental. soñador y excesivamente pobre para ser 

dueño de botica. El empieza narrando la trayectoria. gris de los 

habitantes del pueblo; . pero después. imprevistamente, Y tam­

bién un poco milagrosamente, el relato C"ontinúa en tercera. 




